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INTRODUCCIÓN 

. 
NUESTRA lite;at~ra contemporánea relativa a los pro~~e­

mas' econom:cos es muy escasa, tanto en aportacton 
nacional como en traducciones del saber ajeno; pero' esta 

" escasez resalta aún más si se considera el extenso patrimo­
.' neo bibliográfico de otras lenguas y la riqueza de otros 

,seCtores de lá producción científica' de nuestra Patria. 
Esta situación obliga a un mayor escrúpulo a quien se 

, proponga la traducción de una obra sobre materia econó­
mica, pues si ello aconseja prescindir de vulgarizaciones y 

• trabajos ocasionales, pronto caducos, que muchos lectores 
han de recibir sin una base en la que descansar su juicio, 
asimismo demanda cierta preferencia hacia aquellas obras 
cuyo buen entendimiento no exige' un caudal previo de 
conocimientos económicos;-antes bien, son la fuente de este 

~ mismo caudal. El libro de Enrico BARONE que hoy ofre­
cemos puede cumplir como pocos la misión de hacer cauce 
al estudio, ya tan urgente, de la ciencia económica. 

* * * 
No es éste el sitio me;or para extenderse a estudiar la 

figura del coronel BARONE, tan compleja y atractiva. Pero 
sí oos interesa a nosotros recordar las circunstancias que 
rodean a su obra. Dotados de una antigua y honrosísima 

AjiL~ '@.n. f" _""--~~~_,. __________________ ....:L.;;,,,¡¡¡. ....... b~L,,> .c"~,, .... __ ... __ .. _-..-ilIIIL- ________ ~ ____ -_-_~~~=~. 
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tradiciÓTlJ los estudLO~ económicos italianos suJne-ron en 
el sIglo XIX Uf, profundo decaimiento. Si FERRARA des­
ta,cC{ en el. tercer cuarto (1 e aquel siglo, lo cierto es qúe hoy 
6e te aprecia po,' el espléndido impulso que 'dió a estos es­
tudiosa! vettec a la lengua italiana cuanto de valioso na­
btan logrado haSta entonces los investigadores de otros Dai- ­
sesJ más que por el mérito de una aportación personal a 
la ciencIa, No es fácil aquilatar cuánto influyera esta' labor 
preparatori« pero no muchos años más tarde Italia cuenta 
r¡a: cor; un grupo de hombres, de los cuales tres sobre todo: 
PARETC PANTALEONI y BARONE, colocan la ciencia de su 
p{ltác. a uria altura apenas ganada entonces por ningún 
otc:o pueble. , y tras de ellos queda una escuela floreciente,. 
que ho ,'" pr.esenta mucha riqueza de formas, pero siempre 
retonO(;t la descendencia de aquellos maestros 1. ' 

. Enrico BARONE, napolitano descendiente por línea 
materno de San Alfonso María de Ligorio, .que como jo­
L'eT; aspirante a la carrera militar había destacado .en la 
M atetnátlca, y en especial en -la Geometría, se interes6 por 
fa ciencu. económica, animado por PANTALEONI, a 'la /vuel­
te. de una misión militar en Alemania, pasada la edad de' 
lce,intc años. Había leído a WALRAS. Le aconseja PANTA-· 
LEONJ la lectura de MARSHALL Después .entabla relacio­
nes cor. WALRAS y PARETO. Desde entonces se consideró, 
y el Dreombulo de los PRINCIPIOS lo muestra, cm fiel discí­
pule del maestro italiano de Larisana. 

I La renovación científica no se logra sin resistencias. Todavía á 
pnnclpi de nuestro siglo no había ganado todo ·e] ambiente académico de 
Italia. D 'rnué.stmto aunque ha de tenerse pre!:ente la violencia de carácter 
<lCl 'itnia maestro, este párrafo de una carta de PAREro a ANTONUCCI, es=--

rita en. 1905 : "Procure olvidar todo 1() que ha leído en mis libros. Lea 
ooli cwid;tdo lo; libros de LORIA y procure imitados. En Italia, los pro­
fe~res de ECOn Ofllíi\ Política' no ~aben Economía P()lítica; por consiguien'";, 
e, ~amo meior ,< 11' tesis, peor les .parece." 
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Pero la suerte no fué del todó propicia esta vez a la 
mmciQ ec~móm~ca, l!u~s pronto hUbo de interrumpir BA­
'RONI la mvestrgacwn para encargarse, hasta 1907, de la 
,e11Senanza de la Historia militar en la Escuela Superior de 
Guerr(., de Turín; y, como testimonio de sus dotes, cuén­
tas~ que nadfe podía rivalizar, en su tiempo, con BARONE 
er. el conocimiento minucioso del monumental epistolario 
dé Napoleón, verdadera mina-decía él-. -de ciencia estlá­
t¿f!~c, y de experiencia psicológica. Abandonó después el 
El;cctro~ con el. grado de Coronel de Estado Mayor, y vol­
vro a los estudros económicos como profesor en el R. Ins­
tituto '~uperior de Estudios Comerciales de Roma. Dota­
do de gran capacidad de trabajo, y ' 'obligado por necesida­
des familiares, distribuyó su tiempo entre los méís diver- p 

S?S menest~res: lá historia y la ciencia militares, la p61í­
trC1ll, el penodrsmo, la enseñanza y el cinematógrafo, con 
grave daño de la ciencia · económica, hasta extinguirse su 
vida en 1924. . . . 

De las grandes figuras de su época, "nadie poseyó 
mente más sólida que él y más rápida potencia de asimi­
l~cióT.2 y de reelaboración" (EINAUDI); su vigoroso espí­
ntu geométrico le permitió .exponer las ideas ajenas con 
mayor claCidad que sus propios autores, y supo extraer de 
estas ideas hasta su último grano fecundo. El don de per­
cibir directamente nUevos'problemas no le fué concedido 
con abundancia. 

2 En dos años ha,bía publicado, en el Giornale degli Econamisti sei s 
importantes estudios, con aportacrones originales : Di alcuni problemi 
fondanumtali per la teM'w matematica deU'imposta. (marzo de 1894); A 
Jmuftorirr delle indagini del Fisher (mayo de 1894);' Su/l4. "Consunwrs' 
RrnÍ/ ' (septiembre de 1894); Sul trattamentodi ql~istion¿ dinamiche (no­
" iembre (lC 1894) '; A propoS'Íto di un libro del Wil'kseU "Ueber Wert, Ka­
pital mIl. Rent" .(noviembre de 1895) y SttuJi sulla distribuzione (febrero 
de IBgÓ' '. 

• 
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Su espirite.: sintético y simplificador se manifiesta en 
todos sus traba.l~os~ pero en ninguno mejor que en los 
PrinCipü dí economía politica-publicados por primera 
vez en Ioot s_, en los cuales se advierte hasta qué punto 
BARONE 'repiensa las opiniones de los demás y cuán difícil 
es discernir d¿mdf acaba lo recibido por él y dónde ccJmÍen~ 
za I,.J elaboración original. y, sin embargo, BARONE ,es un 
carácter modesto como pocos. A este respecto, SCHUMPE­
TER le compara con EDGEWORTH. Sobre la importancia de 
l08 trabajos de ambos economistas nos falta aún, dice el 
actuaJ profesor de Harvard. la medida justa, y po~ culpa 
de ellos mismos, que siempre se colocan en el último pla~ 
no, que jamás ahorran una ·caballerosa reveren~ia l11!t~ ros 
precur.;¡ores. que nunca se privan de un simpático gesto de 
desden hacia su propia labor. "Asombra y destaca esta ac­
titud, frente al insoportable autoelogio que infesta 4! la 
atmósfera de nuestra ciencia." 

* * * 
Los PRINCIPIOS exponen los hechos econó.rnicos más 

importantes con nitidez que es "?uy di~í~il mejorar. , ~a 
comprensión del equilibro econ~mlco estatlco resulta fa~tl, 
gracias a ellos, incluso para qUIen no tenga apenas nO~/~­
nes sobre los problemas de la cantidad. Pero esto eXlgla 
irremediablemente un tributo, y BARONE lo paga con una 
merma de rigor en aras "<le la sencillez y la claridad .. M as 
aQl.l hay que distinguir lo que es, en ~fecto, volu~t.?~o sa­
cdficic a la sencillez. de lo que es deTtberado propOSl.to de 
apartarse un tanto del ri~or walra8Íano en !a conSlder~= 
Ciór; de la interdependenCIa de todas las cantIdades econo 

11, A este año pertenece también el más inteligente de sus estu.dios: 
n Mmástro deUa Produzione neUo Stato coUettivista. ~ .. 

:~ , 

;'.'~ ... u.i· .. , ~ ... :i. . t" Yfm~ . 
., {' 

;+'. , J. 

, xvIi I N T R O D U C C' IÓN 
~ 

micas. Su intu¡ció~ geome*trica, su memoria visual--con­
vendrá reco~dar que BA~ONE era ader:ros un pintor capaz 
de rep'roduclr de memoria, con sus pmceles, paisajes ente­
ros Vistos una sola vez--le permitieron desarrollar con 
ver~~d~ra originalidad ,la representación gráfica, que es el 
mejor mstru.men~o con que cuenta la ciencia para ''exponer 
en forma przmar:lamente asequible los fenómenos económi:.. 
coso Pere:. el~o le exigía alejarse de la teoría m.ás riguro;a 
del, eqUlllbrzo económico general. Así, por ejemplo, se 
aríl.~sga ~A:R0NE-hace observar RICCI-a una represen-
taclOn ,IJrafzca en . el plano, llevando sobre el eje de' absci­
sas lal 'i$;car:tidades producidas de una cierta mercancía, y 
sobre el eje de ordenadas .. el coste total de producCión . . De 
este r:nodo ha. podido trazar una curva que en el punto dé '< 

abSCisa cero tl.ene una ~r~~nada positiva y que desde aquel 
punto crece SIempre, dmgtendo primero la concavidad ha­
cia el eje de las x y después hacia el eje de las y. ' Exce-

, let}te representación que da origen a consideraciones inge-
nlOsas--comenta RICCI-. pero que se fundamenta por 
completo en el orden de ideas de MARSHALL. y no en el de 
PARETO, ' ebelde a la construcción de una curva plana de 
los costes. Alguien (SPINEDI) que estuvo cerca de BARO­
NE ha insistido en que estos planteamientos no eran con­
cesiones a la claridad y a la belle~a, sino resultados acep­
tados con plena ' responsabilidad, que debieron, sí, costar 
.no poco dolor, en lo que tenían de alejamiento de la teo­
ría del equilibrio general, a quien con tanta eficacia había 
contriliuído a mostrar su recundidad y a 'defenderla de 
torpes ataques. . 
, Una sola ojeada a los PRINCIPIOS de BARONE podría en­

\. gendrar una impresión equivocada acerca de su concepto del 
fenómeno económico. El título de algunos epígrafes, el tono 

. de la expresión, pertenecen a una representación en cierto 
modo liberal qe los hechos económicos. Pero la esencia del 

Edit. REvrSTA DE DERECHO PR[VADO.-Serie E.-Vol. XII. •• 
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pensamiento dE BARONE _ha rebasado ya aquella posición. 
De las V~ntaJas del régimen de libre competencia (§§ 6 

lJ 9 j ofrec~ BARONE una representación cuantitativa basa­
da en el cot1cePlc marshalliano de la "renta de los consu­
midore.I' . Todo régimen que se aleje de aquél supone 
-nos dice, siguiendo a PARETG--una destrucción de ri­
queza. expresión que ha de entenderse, según aclara, como 
re eridlJ a aquel incremento de bienes que se hubiera podi­
do conse[1ui-- por la producción, y no se consigue a causa 
de un empleo menos .apropiadcr.--menos económíco-de 
los faGto('e~ disponibles. Destrucciones de riqueza, /así e11-

. terJdida~ son el resultado de toda posición monopólística 
(§ ~ 6 y ' 6 o), de los derechos aranoelarios pro~e~t(}res 
(§ 33.1' .: en fin, de todo régimen en donde la producción 
quede sUtet,(j a cualquier mecanismo proteccionista que im-

. pide: a los precios el descenso hasta el mínimo representado 
pOl el coste de producción, y a la pi~tJCcióT1', ~xtende:s~ 
hast(j el volumen máximo correspondlente, mentas teon­
CO;I del régimen de col!1petencia perfectp. Pero BAR0t:lE• 
atente. siempre a la realidad económica, enfría en segutda 
el entusiasmo que hacia la libre concurrencia pftdiera sus­
e.rtae' en sus lectores. Y así, por ejemplo, señala que el mo­
nopoltc puede ser beneficioso. por permitir la práctica de 
los Drecio~ múltiples, y la protección aduanera puede ahC?­
('tat los graves daños prooocados por un frecuente camblO 
en ftl estructura económica del país (§ 38). 

Pero la objeción fundamental que él opone a una va­
loracior; de la realidad econówica fundada i,?mediatamen­
te er. los méritos de la libre concurrencia conslste en' qUE no 
;se pueder: aplicar, sin más, a la práctic~ los. !esultados. de 
la ¡Tlve~tigaciot1 . económica, y n~ p?,r dtSenslOn entre crm­
ela y prácticc. stno porque esta ultt"!a debe ter:er en cu~n­
t a111listrK' tiempo otras muchas ctrcun-stanc~.as que nt,?­
guna. c:iencio aislada puede abarcar. En suma: es necesarlO 

I N T R o D' Ú celó N XIX 

saber que los efectos 'económicos de una medida consti­
tuyen una destrucción de riqueza para poder juzgarla con 
pleno conocimiento; pero no basta limitarse a los solos 
efectos económicos, ya .que, por razones sociales, aquella 
medida podría ser el mal menor" (§ 1 3). El economista 
estudia y descubre la realidad económica, que es t.m aspec­
to, un punto de vista de la realidad social. Ma.s para inter­
pretar ésta ha de tener muy presentes los demás aspectos 
del fenómeno. Los economistas, "casi sin ninguna excep­
ción de escuela, han examinado a menudo el puro hecho 
económico en sí, las más de las veces aislado de todo~ loo 
d.emás hechos sociales, e incluso, a veces, de los hechos eco­
nómicos colaterales. Y nada de malo en ello, si se hacía 
Con fines de pura thvestigación científica, porque los nu­
dos han de desatarse uno a uno. Pero a veces, tras de ha­
ber resuelto en sentido bastante restringido un problema de 
utilidad, ha'l.. cometido el error de pretender que la con-

. clusión deberla adoptarse comó norma de política econó­
mica. Con esto han desacreditado la ciencia, creando una 
especie de,abismo entre ésta y ·la práctica, por haber olvi­
dado, al pasar de la investigación puramente científica al 
problema de política práctica, que aquélla es analítica y 
que ésta es eminentemente sintética" (L' opera -di V; Pareto 
e il progresso della scienza, 1924). Es lo que en'8eñaba 
PARETO al afirmar que "el economista que preconiza una 
ley sin atender más que a sUs efectos económicos, no es de­
masiado teórico, sino demasiado poco teórico, pues despre­
da otras teorías". Era el fruto de su propia experiencia, 
porque el PARETO librecambista acérrimo del Cours d' éco­
nomíe politíque (1896-7) ha dejado 'paso al PARETO de':' 
fensor condicionado' de la protección, en el Manuale di 
economía política (1906).". 

4- "En el e ollrs,- en materia de política comercial, PAUTO es un libre­

. 1$ 
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La eQoluet.ón se ha acentuado más en BARONE. Signi~ 
ficativo es- que, al calificar como destrucción de riqueza a 
t@O.o derec& proteCtor, decía en la edición de 1913 de los 

'CIPIOS: "Antes de demostrar esta propo8icióri, que es 
una de la~ más seguras de la ciencia econt>mica ... ", mien~ 
tros qUE se limita a decir en .la última redacción de este 
tibre , AnteJ de ilustrar esta proposición ... ", y suprimé 
fa aUtesgadc afirmación siguiente. 

El patrón de conveniencia económica de un hecho es, 
pues, para BARONE, el coste de producción mínimo; y ante 
éSte na s( ata a la defensa de la libre iniciativa individual, 
si es otra la forma económica que asegu.ra el menor coste. 
De aquí . su defensa de las coaliciones industriales(§ '64) 
FreITte Il la concurrencia, cuando toman la forma del trust. 
g S.u escasa simpatía cuando adquieren !a df!l cártel. D; 
aqut su firme negación de las supuestas ventajas de la emt­
gradan obrera. Pero. si, desde cualquier aspecro que se ~on­
sidec.f. , sólo como mal menor puede aceptarse la emtgra-

. cioo .. que es siempre una sangría para la madre patria, la 
'con~ideración de otros factores descuidados por BARONE 
e.onduce a una opinión contraria a la suya, respecto al otro 
le'nómenc apuntado. ¿Hubiera sido tan efica~ la inter­
venció/; del Estado en la industria ,alemana, para poder 
aunde; a las necesidades bélicas, sin la intensa cartelización 

ca.mbista cá:si intransigente, porque entonces veía demasiado el hecho eco­
nóruK:O en sí ' mismo. Resolvía un problema de máximo de utilidad, en­
teru:ll (li", ésta en un sentido demasiado estrecho. Cuando, más tarde, se en­
¡gaocll.6 su horiz~:mte de investigación, su pensamiento fué perdiendo paso 
a Pj}S() l<f rigidez, y, por . un estudio más profundo de la mut~a d~pendencia 
00 1 hectlos sociales, vió que el problema era tan vasto e Intnncado que 
nIJ atJmitla Ul1ca respuesta, un esquema válido para todos .los tiempos y 
roqc!> a-9s.1ugare5." (J3ARONE, en L'opera di V, Pareto e il progresso deUa 
So1t»~l" .) 
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realizada con la reconstrucción industrial tras la guerra 
de 19141 
. Con todo, la posición teórica de BARONE pierde solí~ 

dez cuando la postguerra de 1919 precipita la transfor­
mación de los sistemas económicos. Esta posición signifi~ 
ca, como hemos pretendido esclarecer, la limitación de los 
méritos de la libre competencia, por la l1ecesidad de inte­
grar el hecho económico en el complejo fenómeno social, 
que es la realidad viva. Pero en el período final de la gene~ 
múónde BAlWNE, el problema había de plantearse de otra 
manera, pues lo cierto era que una gran parte de la activi~ 
dad económica había dejqdo de desarrollarse, y para siem~ 
pre-' por lo que hoy se puede pensar-, en situaciones de 
libre competencia. De manera que aquel esquema teó­
rico de la libre competencia, abstracción, sin duda, pero 
en otro tiempo con aproximaclOn sulicien~e para cons­
truir sobre él una interpretación de la realidad, que­
daba ya 'demasiado alejado de la vida económica. Era 
ocioso, por lo menos, insistir en las ventajas de lo 

. que había dejado de tener vigenCia. Había que tomar: 
nueva actitud frente a esta nueva circunstancia, y podía 
ser: o renovar los esquemas teóricos adecuándolos a la nue~ 
va realidad, camino por el que se ha avanzado n'O poco 
después de 1924, o negar todas las construcciones teóricas 
existentes, para construir -ex novo una ciencia, dirección · 
que ha consumido, sin resultado apreciable hasta la fecha, 
algunas buenas cabezas. BARONE, como la mayor parte de 
los hombres de su época, no percibe con claridad suficiente 
la situación. Lo muestra, por e,;emplo, su actitud frente a 
los problemas del trabajo. Explica él la aparición de las 
asociaciones obreras justamente como órganos de defensa 
de la parte individualmente más débil, y justifica con ra­
zón el desarrollo de lad asociaciones patronales, al desviar~ 
se las agrupaciones 'obreras desde los fines económicos 



INTRODUCCIÓN 

bacia tqs mómles revolucionarías. Pero aún no corres­
pcmd~ (f B2lRONE advertir la importancia del nuevo fénó­
men0 económico, representado por la transformación, irre­
versible, de la libre competencia, tanto en la demanda como 
eQ IQ oferla de trabajo, en una relación entre dbs grandes 
gtUpo~ monopolísticos. Era ya poco útil medir los proble­
mas económicotj del trabajo con el patrón de la libre com­
petf!11cilJ dentro de su oferta 'Y dentro de su demanda, supo­
'f1J'endo aue alpuno. vez haya existido- en el sector de la ofer­
ta de trabajo-y hay quien lo niega-esta competencia 
pedecro .. y, en cambio, era menester hallar:, como se está 
~'ntenlando, los esquemas correspondientes 'a esta situación 
de hilatemlidaa más o menos monopolística. 

Seda, por lo demás, absurdo pretender de BARONE y su 
genetla.ción los actuales intentos de superar el c'oncepto del 
7J1arginalismo, cosa imposible para quienes habían sabido 
precisamente conseguir los mejores frutos del mismo. 

Pero, aun dentro de las categorías vigentes para BA­
RONE, ha de advertirse que se discutió mucho, y aún , se 
dlscute J la . validez de aquel concepto que es precisamente 
lp piezc fundamental de la argumentación baroniana en 

· defensa de la ventaja económica de la libre competenciá: 
el concepto de la renta de los consumidores. La Consu­
:ruer~ ' Rent supone que la utilidad marginal del dinero es 
igual para todos los sujetos económicos; en otras palabras 
que la última peseta gastada representa la cesión de la 
misma utilidad, trátese de un millonario o de un jornalero. 
Además. para cada sujeto, toda variación de ' un precio, 
aunque no repercuta en alteraciones de otros precios, des­
plaza algo la renta del consumidor para todos los demás 
hirmes, ~ afecta también a la utilidad marginal '(fel dinero. 
B ARONE. . defendió lasuficil>nte aproximación del concepto, 
p'aca el u,s.O que de él hacía, en uno de sus artículos del 
Giorn. d. Economisti , y en los PRINCIPIOS (nota 2 al § 6) 

.. 
b .;ii2C, __ ":;;;a;_ ,_:::IIiIIIittJ .. ,. c"' ,."", ,. .. ..... . ... ¡;:-"'--
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advierte el carácter de aproximación con que ha de recibir­
se. Conste, sin embargo, esta flaqueza del fundamento de 
la defensa teórica de la libre competencia, en el esquema de 
BARONE. 

Pero Ldonde los PRINCIPIOS muestran la mayor debi­
lidad, hasta resultar hoy totalmente insuficientes para la 
exposición más elemental, es en la parte dedicada' al dine­
ro. Para BARONE, todo billete no convertible en metálico 
es dinero malo; y por eso sus consideraciones sobre polí­
tica monetaria se dirigen a e:xplicar el sistema de patrón 
metálico y la manera de volver a este régimen, sí hubo de 
abandonarse. Como consecuencia de esta teoría del dinero, 
BARONE sólo explica por el ahorro la creación de capita1r 
con lo que se ignoran todas las posibilidades y efectos del 
dinero bancario. , 

Estas obj~ciones y limitaciones 110 significan que sea 
inútil nada de lo que contiene el librito de BARONE. Por 
emplear una expresión grata, s,in duda, al maestro italia­
no, diremos que los PRINCiPIOS DE ECONOMíA POLíTICA 
son necesarios, pero no suficientes. para el conocimiento 
de la ciencia económica en su estado actual. SCHUMPETER, 
al prologar la traducción alemana (2. a edición, 1935) de 
estos PRINCIPIOS, se lamentaba de las-dificultades con las 
que había de lucharse en el campo de la enseñan-zaJ en Ale­
mania, por la falta de i",troducciones elementales a la "teo­
ría pura", indispensables para formar una tradición firme 
y un pensamiemo profesional (eine verHissliche Tradition 
und ein€ Fachmeinung), que, una vez consolidados y ad­
mitidos como base de trabajo, permitirían entregarse sin 
inútil desgaste. sin comenzar' siempre desde Adán y E va, 
a nuevas empresas. SCHUMPETER ve una prueba de su 
aserto en el éxito que alcanzó en Alemania e.l Tratado de 
CASSEL. "En cuanto a los problemas del dinero y de la 
coyuntura, BARONE ofrece mucho menos que CASSEL; 
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p.tro eTl cuanta a los fundamentos de la teoría-y especial­
mente en el campo del problema del monopolio-ofrece 
mis. y ello con mano tan segura y diestra, que el princi­
piante a l1iti.aúr.. libro mejor puede acudir." 

Pero los PRINCIPIOS de BARONE no son sólo una in­
troáuccior1, a la "teoría pura", sobre todo si se tiene de~ 
la.'Oti la ú..lw nc redacción que recibieron, cuya traducción 
,!!S la que aquí ofrecemos. .. 

BAnoN"F desciende al terreno de la lucha, y puede ha­
.:.cerlc precisamente porque egtaba bien provisto con las ar­
ma~ de su ciencia, y por lo mismo sabe también escribir en 
lenguClJe asequible a todos; pero si sabe es porque antes ha­
bia aprendidc a dominar el lenguaje de su técnica, y aun el 
rn.<>frumentr matemático, que utilizaba. como él' mismo 

_ dijo , "por la sencilla razón de que no conozco otro modo 
qW! c~m tanta precisión y brevedad permita plantear cier- • 
ta.s cuestiones en términos inequívocos y dar la demostra­
dón de Ciertas proposiciones". 

Un espíritu tan amante de lo concreto como BARONE 
sabe hallar buenas razones teóricas para la defensa de la . 
sociedad amenazada, como gravísimamente lo estaba la 
italianc en los años 1919 a 1922, y 'sabe atacar con brío 
y. clarividencia al enemigo socialista 11. V éanse, por e jem­
¡¡lo. las páginas sobre las huelgas (§ 28) Y véanse los pá-
rraf.os finales del libro. . 

li En la última redacción dada a los PRINCIPIOS incluyó algunos tro­
~ca '(M 16. 20, 29) acerca del ordenamiento de la producóónen el Estado 
ct)mun!;>I:il, g'\.lc eran, sin duda. deliciosos avances de la prometi'da y no pu­
btiCl\(14 segunda parte del trabajo: El Ministro de la Pradurción en el Es­
trmlu cele n1'Jist/'l en la que pensaba poner en lenguaje ordinario los resul­
iado~ alcanzaG€}$ en la primcra parte del ensayo; a saber : que en el régimen 
cnnmul,st.<¡. hafl de reaparecer, si los dirigentes se proponen conseguir el 
nm10r bien~sm'[ colectivo, todas las categorías del régimen antiguo: pre­
ti031 salarías . inter(!.5e.~ renta, beneficio, ahorro, etc. 

'.' 
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Aquellos italianos que tanto .habían contribuído a 
completar el edificio de la economía clásica adoptan posi­
ción política inequívoca. La última redacción de 10sPRIN­
CIPIOS esclarece sobradamente la posición ,de BARONE 
en 1921. "No, queda otro medio: a la violencia de aque­
llos pocos-los marxistas-hay que oponer la fuerza de 
los muchos." y . predice: "Si aquellos pocos lograran im­
ponerse, téngase la seguridad de que no mostrarán piedad 
alguna." En PARETO "se había realizado una revolución 
espiritual antes de realizarse en las masas" (LI. AMOROSO) . 
"jAhora o nunca! ", escribía desde Celigny. algunos días 
antes de la '''Marcha sobre Roma". MUSSOLINI, que se ha 
declarado discípulo suyo, le encomendó en los primerc?s 
meses . del Régimen fascista una importante misión en el 
Extranjero y le hizo senador (PARETO murió en 1923). 
PANTALEONI, la inteligencia más fina, defendió con ardor, 
hasta en la tribuna parlamentaria, al nuevo Régimen, y 
cayó dramáticamente, cuando le servía con su palabra, en 
el mismo año que BARONF, 1924. 

Los PRINCIPIOS de BARONE son un buen comienzo 
para llegar a adueñarse de esta riqueza inmaterial que es la 
ciencia económica, resultado de la labor de 'Siglo y medio 
de inteligencias qúe pueden contarse entre las más altas 
engendradas por nuestra civilización. Y hay que confiar 
en que podrán contribuir entre nosotros a dignificar el 
estudio y a difundir el interés por la ciencia económica, 
ciencia que no es ilustración o complemento de ciertas pro­
fesiones, sino que contiene en su estado actual materia so­
brada y aplicación suficiente para constituir y llenar un 
oficio. 

* * * 
Los PRINCIPIOS DE ECONOMíA POLfTICA, que apa­

recen por vez primera en 1908, fueron modificados por 

". 
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· ~u 'JlfJ~f!)t á[ ed,-t~rloS de nuevo en 1913, en el sentido que 
el mfS(120 explu:o en su Preámbulo, y así reimpresos 
há!Jta s,eí.S tJece& . En 1936; el Instituto de Política Eco­
nómica. ri Fipanctera de la Universidad de Roma, que diri­
g~ el Profesor Alberto DE' STEFl\NI, emprendió leÍ. tarea 
tlwada (j puen término en el espacio de un año, de editar 
en tres volúmenes las Obras económicas de Enrico BARO-' 
NE ~ . Llenan el segundo volumen los PRINCIPIOS DE Eco­
.:&.rOMÍ}¡ POLíTICA; pero las 265 páginas de la reimpresión 
.de 192f se han transformado en 706, con letra más me­
nuda Ello se de.be a que la edición póstuma se ha com­
puesto con los Apuntes litografiados del Curso de Econo­
mla Política profesado por BARONE en los años 1920-21 

r¡ 192Z-3j , que contienen la edición de 1908 de los-PRIN­
CIPIO&. el volumen Dinero y ahorro (1919-20) y algunas 
párres de los Principios de Economía Financiera. (1919-
2 o ), más un par de trabajos sueltos. Con ello han querido 
lo::, editores aproximarse en lo posible al Curso, más am­
plio, que el propio BARONE había diseñado, y a'l que se re­
fiere también en el Preámbulo que se incluye en esta edi­
dón española. 

Nos hemos decidido por ofrecer al público de nuestra 
habla una traducción limitada a la materia que contenían 
lo~ PRINCIPIOS impresos en vida de BARONE-. -las partes 1 
(J VI de la edición española-.. pero aceptando la redac­
ción de 1920-23, como representativa de la expresión últi­
ma del pensamiento del autor. Hemos agregado, al final, 
108 dos breves trabajos "Los réditos y su distribución" y 
uDe los campos a los talleres"', que son los capítulos V y 
V.I df la edición de 1936. En cuanto a la redacción acepta-

~ Elll'1OO BAROKIC : Le Opere economiche. Vol. J: Scritti vari.-Vol. II: 
Frind¡ti d.i cunromicrhtJ!4tica - \ d . III: Principi di econo'mia finanziaria.-. 
13Q~a.J Zankhe1H . 1936 y 1937· 
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da, la traducción . nuestra corresponde al texto íntegro en 
letra redonda de 'la edición de 1936, conservando, por lo 
tanto, los trozos que los editores de ésta han encerrado en­
tre paréntesis por pertenecer a la segunda edición impresa 
y haberse suprimido en la versión de los Apuntes. Hemos 
rétogido estas supresiones, c0t1?0 con buen criterio lo han 
hecho los editores de 1936 al in.corporarlas al mismo 
tipo de letra, para' ofrecer al lector, no sólo la expresión 
más reciente del pensamiento de BARONE, sino su evo­
luqión, tanto más interesante cuanto que estuvo guiada 
en parte por los acontecimientos de la guerra mundial 
de 1914 Y por las conmocioaes políticas y económicas de 
la inmediata post-guerra. Fácil le será al lector destacar 
muchas de las adiciones de los Apuntes últimos, porque 
si éstas presentan la nitidez de pensamiento de toda la 
obra baconiana, no pudieron recibir todo el cuidado en 
la forma que les habría procurado una vida más larga 
de su autor. 

J. VERGARA DONCEL 

Madrid, mayo de 1942 . 
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PREAMBULO 

M ¡ENTRAS ¡¡Iimdo 11 rthlxff' d, pUn/1I ti cClbo 17115 PIUN· 
CIPIOS DE ECOND.\.IlA POI..!T1CA, con mlKhas am· 

pl"JClontf 11 la adIción dt' rsludio dI l.ICItiOll ¡mm qut .. 
OI'nII,rron ff1 ,1 pnmK ~JO. he lIutol"iZadO .... rflmfK'­
tlón pMlI pn>ponionar un fUIO a mu clUI'f7I'IO'· Elfa n· 
ImprtSlón no Ilt\Jfl ampluriÓt! /llfluno; n mil, ti' ha ¡¡mpl,­
f¡codo In /llgu~ pumo.. Por no nr, "bolO I!~, mdI 
rodalJÍlI que tI dI' /908. tI cOflicftl' dI un tlmpl, ,umu

tlO 

di /0' l,{(Iona que t:cpllco ro tI R. b\llutO Superiort di 
Studi Commtrciali id Ammmi.Str.II;VI (lnle fOIl IIIUtT1f101 
dd pnmff" liño. como ¡nlrodutción /1 la. cuuliana de CII­
r«'1r p,..kllCO qut dlSllrrollo In loa "ñoI IIgurrnln . 

Como advertí \/11 In la td,ción dI /901. "(11(;" " lte­
tar qu. por tI frKUerJl' rmpltO dr 9(61icOI, por la fOflTXl 
dI tXp<Wtión. ~(Inld(J' CII¡j ,;tmp" ron carácter deduc· 
/11.'0. mf ombuytst la II'HtrX"ión d. rtduc.t 111 Economill 
Polilica 11 uno ro.sa obctracfo. Ulroña 11 101 h«hos rNln. 
El u"" fJ«Isidad d,dticrrclI lo qut mr induClII adoptar del 
fonno m ala t.:cp04lci6n t'ltrnnlfal¡",."". puf'f nadll ISIQ 
lan tom.TnCido como 'JO d, qut' ,1 obJf'fO dt la tlmOll .,.., 
lo. hKhoI !I la. unifom'Jldadn qut tI,o. ~lIln. y QUt' 
..sto limm 0010( las It'Oria. tuando aabln rtlacionar rnrrt' 
"rocionalrntnrt' ,sla. unrforrmdadlS. La auunáa. pUIS.", 

• 

• 

• 



PRE ÁMBULO 

todas las J?á.gtnas d este libro se halla rastro de la tnftuen­
da qu.e: sobr.e mí han ejercido los libros magistrales de 
Vilfredo PARETO He querido reiterar aquí la declaración, 
y ha.'ff,[-a ademá5 estampar destacada para que no escape 
al lector benéoolc. Y si él está en condiciones de poder hacer 
un cotrúo inteligente emre este trabajito y las obras del' 
M:aestro. advertirá que en algunas partes, relativas sobre 
todo a los monopolios, alas coaliciones industriales y a las 
.CCZSlS, va también mi modesta contribución personal. 

ENIÜCO BARONE 

Rom",. mayo de 1913. 
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PAUTE PR.IMER.A 

EL 'EQUILIBRIO ECONÓMICO 

1 . LA DEMANDA.-Es un hecho de observación· cotidiana que 
al subu o bajar el precio de una mercancía disminuye o · aumenta 

. genera~ml!mc su cons'lUIlO; es dedr, que consumo y precio varían 
et sen,~ido. inverso. Gráficamente se puede imaginar (fig. 1) una 
curva dI! la aentUJuia, en la que la absCisa OM 
de cada uno de sus puntos representa la can-
ti.da-d que se demanda ¡;UélIlno el precio es MP , 
J'epre.9'.!nta<lo por la ordenada; Esta curva de 
la denuznda, que varía con la especie de 
mercancía, presenta -la propiedad generélll 
de ser decreciente; es decir, que a una abs-
CiSll mayor corresponde . una ordenada más O ti' " 

pequeft:l. . i'!~!I Fill. 1 . 

Según las especies de mercan das, según 
que cor.respondaila necesidades que se pueden redudr fáCÍllmen-
~ o no se pueden reducir fácilmente, se tienen .curvas men~ o 

má. indinadas (compárense lasfigs. 1 y 2). En las egundas, 
una restricción, aunque ' sea limitada, de la cantidad disponible pro­
duce una fuerte variación de precio (el trigo, por ejemplo, ~obre 

tod(1 cuando no existía la adual facilidad de comunJcaciones, 
que . suple. sin difi<:ultad las deficiencias de . un men:ado on 
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